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SECCiÓN OFICIAL: Real Escuela OficiJI de Avicultura. - Real 
Decreto sobre rerormns de Enseñanza t\gricola de fecha 26 de 
octubre de '907, por Felipe Ferrer. - Protesta ineludible, por 
Sa lvador CasteIIÓ. - SECCIÓN DOCTRINAL: Aves de mesa, 
por S. C. - Dos ideas para otros ta nlOs iaventos, por Eugenio 
Navas y Romano. - AMENIDADES: El Avestruz y sus plumas. 

Real Escuela Oficial de Avicultura 

El Ilmo. S ,·. DirectO'- general de AgTic ultura, 
Industria y Comercio, en ;¡tento Oficio comunica á la 
Dirección de la Real Esc uela Oficitt l de Avicu ltura 
de An:;nys de Mar, lo sigu iente; 

«A l Direc to'· de la Escuela práctica de Agricul­
tura regional de Barcelona, c:omunico co n es ta fecha 
lo siguiente: Vista la comun icación de V. S. de 8 del 
corrien te , por la que remite la "elación de los a lum­
nos de la Real Escue la Oficial de Avicultura de 
Arenys de Mar, que han sido aprobados e n los exá­
menes últimamente verificados, y además, enumera 
la ampliación dada á la enseñanza por el Director de 
dicho establecimiento, D. Salvador Castelló, con la 
creación de un laboratorio microbiológico con todo 
el material necesario, habiendo aumentado los par­
ques avícolas é instalado una estación meteorológica 
adherida á la red de Cataluña y Baleares, propo­
niéndose es tablecer en el próximo año enseña nza 
para la mujer, lo cual ya entra de lleno en los planes 
que es te Ministerio piensa desarrollar por un Real 
decre to aprobado en Consejo de Allinistros, y próxi­
mo á publicarse, esta Dirección genera l ha <lcordado 
se signifique a l citado Director de la Real Escuela 
Oficial de Avicul! ll ra de Arenys de Mar, D. Salvador 
Castell ú, la CCHlIj,[;¡(.:encia con que ha sido visto el 
resultado de los exá menes celebrados, las reformas 
verificadas en pro de la enseñanza y las que piensa 
introducir, de mostrando todo e ll o el ce lo :le dicho 
señor) para cumplimenta r· la R e •• 1 orden de 23 de 
abril de 1906, por la que se di(', c<-lrácter o fi cial á la 
referida ILscuela. 

Lo que tras lado á V. S. para su co nocimiento y 
demás efectOs. - Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 30 de julio de 19°7. - El Director general, 
Esa. - Sr. Directo r de la Real Escuela Oficial rle 
Avic ultura de Arenys de Mar (Rarcelona) .» 

Como consec uencia de l agrado con que el Exce­
lentísimo Sr. Ministro de F omento ha visto los re­
sultados ob tenidos e n el curso de 1907, acor1ó 
in troducir a lg un <ts ad iciones ó reformas en la s Es­
cuelas prácticas de Agricultura del Estad o, que 
permitan ge ne raliza r los conocimie ntos avícolas, y 

en contestación a l informe que sobre el particular le 

remitió la Direcci ón de la Real Escuela de Avicul 
tura de Arenys de Ma,·, con fec ha ,8 del co rriente, 
la Dirección genera l de Agric ultu ra le dice lo si­
guiente: 

«. Vista la comuoicaclOll de V. S. de 3 de agosto 
último, que dem uestra el g ran interés que tiene e n 
favor de cuanto con la Avicu ltura de nuestro país se 
relac iona, esta Dirección genera l ha acordado mani­
fes tarle que lo que se pretende con la organ ización 
que Se dará á los servicios es aumentar e l núme rO 
de centros avícolas en las Esc uelas práclicas de 
Agricultura regiona les para la propagación de esta 
enseñanza, aun cuando no sea con la ampl itud y 
perfección que se da en ese Centro de s u digna di­
rección, pero que contribuirá seguramente á aumen­
tar los conocimientos que sobre avicu ltura debe 
tener todo e l país. 

Lo que comunico á V. S. para su conOCimien to y 
demás efectos. - Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid I8 septiembre de 1907. - E 1 Director gene­
ra l, Ang't!i Nascollr.". - Sr. D. Sa lvador Castelló, 
Directo,' de la Real Escuela Ofici;¡,1 de Avicultura de 
A re nys de Mar (Barcelona).» 

Las excelentes disposi-ciones del Excmo. Sr . Mi­
nistro de Fomento y de I¡:¡ Dirección General - de 
Agricultura ) consignad<ts en la precedente comuni­
cación, acaban de ponerse de manifiesto e n los ar­
tícul os que copiamos íntegros del 

Real Decreto 
sobre reformas de Enseñanza Agrícola 

de fecha 26 octubre de 1907 

ESTACIONES DE AV ICULTURA 

A rt. 224. Estos establecimientos tienen por objeto 
el estudio de todo cuanto á la Av icultura se refi e re, 
considtrada como una in dust,·ia agrícola. 

Art. 225. Mientras los rec ursos del presupuesto 
no consientan llegar á la creación de esta clase de 
Estaciones, se hará el estudio de la Avicultura en 
todos sus aspectos por las Granjas-P.scuelas prácticas 
de Agricultura reg ionales, en las que también se 
amplia rá e n debida forma los servicios relacionados 
con la producción avícola, it fin de tener dentro de 
cada Granja un Centro especial de Avicu ltura en 
relación con los que in dependie ntemente puedan 
crearse. 

Art. 226. En los es tabl eci mi entos citados en e 
artículo anterior, se dará lln curso de enseñanza de 
Avicultura, no sólo en cuanto se refiere á la pro­
ducción natural, sin o tambitn á la incubación a rtifi­
cia l y toda clase de trabajos que á la misma se 
refie re n. 

Art. 227. Los Directores de las Granjas-Escue­
las prácticas de Agricultura regionales formularán 
e l programa de esta enseñ anza, q ue considerarán 
como cursos breves de los señalaJos en el a rtículo 70 
de es te Real decreto, conced ié ndol e toda la impor­
tancia que reclama e l desarrollo de la industria 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1907



LA AVICULTURA PRAcTICA 123 

avícola, como una de las agrícolas complementarias 
de los recursos que integran la vida rural, yexten­
diendo la enseñanza de esta in1ustria á la mujer, 

Lo que se hace público para que los avicultores 
españoles puedan apreciar el creciente interés con 
que el Gobierno de S, M. viene siguiendo el des­
arrollo de la Avicultura española y los medios que 
se dispone á poner en práctica para cooperar á su 
incremento . 

Secretario de la R. E. de A. 

FELIPE FE IHtl::H 

------.:.-----

Protesta ineludible 
Algunas veces leemos en revistas más ó menos 

agrícolas escritos de carácter avícola, en los que se 
d,icen inexactitudes y hasta barbaridades en materia 
de aves de corral, y á pesar de que en algunos de 
aquéllos se uos da ~obrada1J/.eute Pie para contestar­
los, nunca lo hemos hecho: en primer lugar, porque 
no hemos querido darles mayor alcance del que en 
realidad pueden tener dada la escasa competencia de 
los firmantes, y en segundo lugar- porque odiamos 
la polémica por creerla arma poco á propósito entre 
gente sensata , y desde luego nociva siemp re cuando 
se esgrime en la prensa profesional. 

Hoy se presenta, sin emba rgo, una ocasión en la 
que faltaríamos á nuestro deber si permaneciéramos 
en silencio, y como eu ello 1tO se trata de uosob'os m' 
de 1mestros negocios, debemos protestar lamentando 
vivamente que el escrito del que vamos á ocuparnos 
haya visto la luz en un periódico tan sensato y que 
merece todo nuestro respeto, como El Prog-reso 
Agricola y Pec1tario, publicación que por venir di· 
ríg ida por una ilust re personalidad, miembro del 
Cuerpo Agronómico del Estado, no debió nunca bao 
bel" dacio cabida á ta l escrito, si bien c reemos que 
a l bace rl o no se dió cuenta de lo que en el mismo se 
afirmaba. 

Igua lmente lame ntamos que el escrito que lleva 
po r título « La Avicultura española» y vió la luz en 
el número 554 del mentadn periódico, sea deLido á 
la pluma de nuestro ex a lumno D . Pablo Lastr:t y 
Eterna, ti cual obtuvo su título de avicultor en una 
Escutla Oficial de Agricultura, donde pudo ver el 
aprecio en que los representantes del Cuerpo Agro­
nómico tienen á la Avicultura, y que sin haberse 
dignado visitar la Real Escuela Oficial de Avicultura 
que nos cupo la bonra de fundar y que seguimos di­
rigiendo, habla boy de que la enseñanza avícola 110 

existe en nuestro país, lo cual no es razonable lo 
diga quien' tÍ la em'c,ianza obtenida en Espa/ia y ante 
u/t tribunal Clt el queftgurabau dos ingeuieros agro­
nomos} debe su titulo . 

Podr íamos rebatir casi todas las afi rmaciones que 
el Sr. Lastra formula en su escrito y que patrocina 
tácitamente nuestro estimado colega El Prog-rcso 

Agrícola y Pecuario,- pero de llegar á este terreno 
parecería descendíam9s á una polémica y nos engol­
faríamos en discusiones inútiles, pues no creo con­
'·encif:ramos al Sr, Lastra, ni él lograría convencer­
nos á nosotros. Nos proponemos, pues, sólo formular 
enérgica y pública pI-atesta contra la afirmación 
de que el Gobierno español no hace nada en favor de 
la Avicultura patr ia y de las afirmaciones que con 
este particular se relacionan. No lo tome á mal mi 
quer ido discípulo Sr . Lastra, y yo le r uego que en 
ese título vea el buen recuerdo que de él guardo, si 
bien lamento que á pesar de sus aficiones y de 
sus trabajos, que yo he seguido con viva sa#sfacción 
é 11/'leres, no haya sabido él apreciar el man ifiesto 
progreso avícola español. 

Habla el SI'. Lastra del abandono en que se tiene 
á la Avicultura en las esferas de la enseñanza agro­
nómica oficial, y nada más injusto cuando sabe per­
fectamente que en la Escuela de Peritos y Capataces 
Agrícolas de Barcelona, donde ti mismo estudió, hay 
un ingeniero director, D. Hermenegildo Gorria y 
Royán, á cuya iniciativa se debió que los cursos 
creados en la Real Escuela de Avicultura de Arenys 
de Mar se explicaran en aquella Escuela de Barce­
lona) donde durante siete años los vine explicando, 
frecuentando las aulas du rante los mismos más de 
200 alumnos que, en su mayoría obtuvieron su Di­
ploma de A "icultor . 

Debiera también saber el articulista que en 1906, 
cuando por razón de la apertura de la Gran Vía 
Diagonal tuvieron que desaparecer los parques aví­
colas de experimentación de aquella Granja Escuela, 
el Sr. Gorria y los demás ingenieros agrónomos que 
forman con él el profesorado de aquélla, informaron 
al Ministerio de Agricultura de la importancia de la 
enseñanza avícola en España, y en virtud de ello y 
de las ampliaciones y nueva organización de la Real 
Escuela de Avicultura de Arenys de Mar y de llevar 
ya dt'es mios de exúteucia, por Rea l orden de 23 de 
abril de aquel año, dicha Real Escuela pasó á se r 
Escuela Oficial de Avú:ttltura, conced iéndose exa· 
men de Real orden á los alumnos que la rrecuentan, 
bajo tribunal compuesto por el directo" de la Granja 
Escuela de Agricultura y ot¡-O p~ofesor de la misma, 
quienes desde entonces firman los títulos de Avicul­
tor que en aquélla se expiden. 

¿ Tiene, pues, ó no España enseñanza avícola ofi­
cial? 

No se dirá que por haberla creado y por sos t e;;­
nerla un pa r ticular sea hoy una Escuela privada, 
pues el Estado la ha sancionado)' la ha reconocido 
oficialmente y no expide los títulos el Di,"ector pro­
pietario, sino los runcionarios del Estado constituí, 
dos en tribunal. Es, pues) un centro de enseñaoza 
que se halla en un todo bajo la dirección del Minis­
terio de Fomento, al cual ri nde informes, e leva me­
mor ias y da cuenta de lo que en la misma se hace . 

Si se pretende q ue, POI" no figurar en los presu­
puestos del Estado cantidad alguna para sostenerla 
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ni para subvencionarla, sigue sostenida por un par. 
ticular y no cabe admitir como Escuela Oficial á la 
de Avicultura de Arenys de Mar, se caed en un la­
mentable error, pues las Cámaras agrícolas y de Co· 
mercio españolas son c1ztidades olida/es, y s in em­
bargo tampoco son subvencionadas ni sostenidas por 
el Estado, y en el mismo caso se encuentra nuestro 
Centro de enseñanzB. 

Sepa el Sr . Lastra, yen honor sea dicbo de la ve r­
pad y en pro de las excele ntes disposiciones de los 
Gobiern os españoles y de toelos los partidos, que si 
la Real Escuela Olicial de Avicu ltura de Arenys de 
Mar no es subvencionada, es porque su director 1/0 

lo ha querido, 1tijamás lo ha pedt"do, pues tenía ele· 
mentos y fuerzas suficientes para sostenerla sin 
ayuda a lguna material, y porque de admitir subven­
ciones se le hubiera podido atribuir un espíritu in­
teresado, de lo cual por otra parte le pone á cubierto 
el dar enseñanza gratis, su historia y el testimonio 
de los que desde 1896 vienen siendo sus alumnos. 

Dígnese el Sr. Lastra visitar hoy la Escuela de 
Arenys de Mar, cuya organ ización actual, profeso~ 
rada y elementos desconoce en absoluto, y después 
escriba cuanto quiera, que contra su opin ión yo no 
he de alzarme; pero sí me pesa que s in conoce rla, y 
lo que es más, si n haber vis to ninguna de las Escue­
las avícolas extranjeras, para poder s iqu iera esta­
blecer términos de comparación, se hable de que no 
hay en España e nseñanza avícola y de que nada hace 
el Estado para que la haya cuando, sépalo el articu­
lista, en ningún país del mundo han hecho los Go­
biernos por la Avicultura lo que en los actuales mo· 
mentos acaba de hacer el nuestro al crear Eslacio­
lles avícolas eu todas las Escuelas de Agricultura del 
Estad(J, cosa <jue ignoraba el Sr. Lastra, pero que 
no podía desconocer El Progreso Agricola y Pe­
cuarz'o, tan en relación con el Ministerio del Ramo . 

El Ministerio de Agricultura, boy de Fomento, el 
Cue rpo Agronóm ico , todas las en tidades á qu ienes se 
ha r ecurrido y por encima de todos, S. M. el Rey, 
como antes su A ugusta Madre siempre han patroci­
nado eficazmente toda manifestaeión avícola, y dí­
ganlo si no las Exposiciones que se han celebl'ado en 
Barcelona y hasta las mismas que ha organizado el 
Sr. Lastra en Santander, para las cuales no debie­
ron negársele las subvenciones que se solicitaron, 
y la gran Exposición internacional celebrada en 
Madrid en I902, que con justo asombro de los ex­
tranjeros fué reconocida como una de las más impor­
tantes que se han celebrado. Para ésta última el 
Gobierno contri buyó entre subvenciones y otros con­
ceptos con más de 40,000 pesetas, cuando en Fran­
cia, Bélg ica, Aleman ia, Italia, Holanda y otros paí­
ses, apenas si se s ubvencionan en más de 5,000 
francos las Expos iciones de la misma categoría. 

¿ Quiere aú n sabe r más el Sr. Lastra? Pues lea y 
med ite cuán gratui tas son sus afirmaciones . 

Hay e n Europa cinco escuelas de Avicu ltura, una 
en Inglaterra, ot ra en F rancia, o tra en Italia, la de 

Rusia y la de España. Todas estas escuelas han sido 
creadas y vienen siendo sostenidas por particulares, 
unas con subvenciones y otras sin ella¡ pues bien: en 
ninguna, salvo la Real Escuela de Arenys de Mar, 
examinan ingenieros agrónomos del Estado, ósea 
funcionarios públicos, librando simplemente los tí· 
tulos sus Directores ó propietarios, y siendo así se 
afirma con e l mayor desconocimiento de lo que 
all ende el Pirineo ocurre, que en ot ros países se 
concede á la Avicultura mayor protección. 

Si el articulista conociera la escuela española, y 

se hubiese dado cuenta de sus progresos y condicio­
nes, así como de la organización que se le ba dado 
después de nuestro viaje á los Estados Unidos y de 
volver á visitar las mejo res escuelas y estableci­
mientos ext ranjeros¡ si hubiese visto, aparte de los 
grandes pa rques de selección y de experimentación, 
el museo, el laboratorio y las nuevas dependencias 
de la Escuela) con seguridad no habría dicho . cosa~ 

que sólo el que la desconoce se atreve á decir, a l 
punto de que si aquí él la desprecia, cuando ni aún 
la cita en su escrito, en e l extranje ro se la celebra y 
se la considera como pocas, desde el momento que á 
ell a concur ren hasta alumnos de otros países. 

De las aulas de la «Real Escuela de Avicu ltura», 
donde, á partir del próxim o curso, se dará uno 
especial en lengua francesa para los que no entien­
den e l castellano, han salido muchos avicultores que 
boy trabajan ac tivamente, y entre ellos cuatro (ci ­
taré los nombres), D. Alfredo Viñas , D. Gabriel 
García, D, Angel Lasalle y D . Mario Supparo, que 
hoy ganan buenos sueldos en América y guardan de 
la Escuela Española de Avicultura el recuel'do que se 
merece d ifundiendo allende los mares, como en la 
península, los que salieron con buenas voluntades , 
los conocimientos útiles que en aquélla adquirieron. 

No me extraña de otra parte que el Sr . Lastra 
encuentre mal lo nuestro, porque cal'acterístico es 
de la generalidad de los españoles desprec ié'" lo que 
e n e l país se hace para a labar lo ajeno. 

S i él c ree que no bay aquí b<1stante enseñanza , for­
mule sus iniciativas, monte} si le parece, ot ra es­
cuela, que hasta podrá obtener para ella subvención 
si reune condiciones y elementos que la justifiquen; 
ponga de su parte los medios en vez de pl-edicar sin 
dar ejemplo, y si IlO halla p rotecc ión1 quéjese 1 que 
entonces tendrá tal vez motivo para ello. 

¡Que no progresa la Avicultura en España! ... 
Se necesita vivir alejado del mundo avícola para 

que diga eso en letras de molde qu ien por tener tí­
tulo de Avicul tor y escribir desde hace tantos años 
debiera saber cuanto en tal materia se hace. 

Sepa el Sr. Lastra, ya que habla del ~esconoci~ 
miento en el extranjero de las razas espt\ñolas 1/tO­

der1las (y refiérome principa lmente á la del Prat que 
pa rece ser con razón su predilecta») que desde bace 
más de diez años figuran clasificadas las del Prat y la 
Castellana en muchos catálogos de Exposicio nes ex­
tranjeras; que en Alemania se exponen todos los 
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años soberbios ejemplares de raza Prat, allá cria­
dos y seleccionados; que en In glate rra los escri­
tores <l.vícolas hablan de t=lIa con el elogio que me­
rece, y finalmente que F.n la Rrpública Argentina, en 
el Uruguay, en México y en otras Repúblic<l.s ame­
ricanas exis ten ya grandes cen tros avícolas sobre la 
base de la gallina del Prat, y si, cosa que no creo, 
pus iera en duda mis afirmaciones, puede dirigirse á 
la sociedad «La Avícola Uruguaya», (Salto Orien­
tal-Repllblica del Uru g uay) donde exis ten más de mil 
ejemplares del Prat, y todos los años s iguen lleván­

dose tipos seleccionados para sostener ó mejorar la 
raza. 

¡Que no prospe ra la Avicultu ra en España! trata 
de demostrarse en el artículo de cuyas afirmaciones 
protestamos, cuando sólo entre I .W criaderos, según 
el último censo p racticado por la Sociedad Naciunal 
de Avicultores, se reunían 126,000, que produjero n 
á precios corrientes más de U1J. milton de peselas en 
un año. 

Asombro ha de causar al Sr , Lastra el próx imo 
censo, y esto que al mismo no se adhiere n la mayo­
ría de los av icu ltores por temor á que el fisco les 
imponga nuevas cargas. Actualme nte no hay provi n­
cia e n España ni ¡lIga l' en sus posesiones á donde no 
haya llegado la influencia de la Real Escuela de Av i­
cultura y de la Sociedad Nacional de Avicultoresj en 
todas pa rtes se generaliza el cultivo de las buenas 
razas y las modernas prácticas avícolas. 

Si nos pide que lo demostremos, haríamos de ello 
cuestión aparte y se lo probaríamos en otro escrito . 

Cree el en tu siasta av icultor ' indispensable que se 
hOg"a el Catálogo de las variedades de gatli?las espa-
1iolas y que se le concedan preJ/dos especiales á los 
crladores de aves del país: pues e n su mano tiene lo 
primero, que para eso no se necesita más que buena 
volu ntad, y no hace falta dinero . 

En c uanto á la concesión de premios, esto es muy 
difícil, pues se pres ta á numerosos abusos, que hM­
cen de difícil o rganización el concurso . Algullas ve­
ces, en víspera de Exposiciones, lumos veudido 
ejem.plares, unos criados en la casa y otros importa­
dos, que luego han figurado en los catálogos como 
críados por los expositores, y esto es muy difícil 
comp roba rlo, y en los países donde más pe rfeccio­
nado está el sport av ícola se ha intentado ya si n re­

sultado . 
En 1902 la Sociedad Nacional de Av icultores es­

pañoles intentó formar el mapa avícola de España, y 
a tal efecto, con motivo de la Exposición de Madrid 
pidió á voz en g rito y en forma qne llegó á fados los 
rincones de la Península, que se le envia ran sim ple­
mente algunos lotes de las aves corrientes en cada 
p rovi ncia. Pocas fueron las recibidas y todas ellas 
detestablesj pero desde luego que nada se s irvió 
enviar el buen amigo Pablo Lastra, á pf'sar de que 
en Santande r había ya buen número de Avicu ltores 
que se organ izaban e n sociedad bajo su dirección y 
hasta él mismo debía tener criadero con que adhe~ 

rirse a l genera l y patriótico llamamiento que ,se les 
hacía. 

En cambio, pocas semanas después organi zaba él 
una Exposició n de carácte r puramente provincia l ó 
regional, excluyendo á las demás provincias y regio­
nes, y al prepararla, sus escritos trataban de des­
virtuar el c::xito de la In ternacional de Madrid cuando 
la prensa prolesional de todos los países la presen­
taba como una de las más importantes en los anales 
de la Avku ltura. 

Vuelva el Mm igo Lastra á nosotrosj no viva a le­

jado de los que po r afinidad de "ficiones y de profe­
sión qu isiéramos ser sus amigos . En la unión está 
la fuerza, y ya que un día sometió el res ultado de 
sus es tudios y su saber á nuestra aprobación, 
piense que cerca de nosotros es donde mejor puede 
informarse para no volver á incurrir e n tales erro res . 

E ntérese á su vez El P1~(lg"reso Agrícola 'V Pe­
cuan'o de lo que afecta a l movimiento avícola espa­
ñol en los centros donde mejor pueda informarst=, .Y 
co n ello prestará un , 'aliosísimo servicio al país, 
orientando á los agricu ltores y aficionados, lejos de 
desanimarles insertando escritos donde todo son ne­
gaciones, si n que e n ellos se viertan doctrinas capa­
ces de guül r á aquc::llos, y donde divagándose con 
frecuencia no se hace nunca la menOI' afirmación . 

Excúsennos así el periódico, de cuyo escrito pro· 
testamos, como su autor, pues lo repet im os: hubiéra­
mos pecado de ingratos para con el Gobierno y en 
especial pa ra con el Cuerpo Agronómico si hubiéra~ 
mas dej ado pasa r en silencio lo que en el escrito se 
afirma . 

Rogámosles, en fin, que vean nuestro bue n celo a l 
protestar de la negación que se hace de lo que es 
hoy, por fortuna, una realidad y un ,'el'dadero pro~ 
greso. Se lo rogamos, y no tomen á mal esta pro­
testa que LA AVICULTURA PRÁCTICA, como órgano 
de la Real Escuela Oficial de Avicultu ra y de la So­
c iedad Nacional de Avicul to res, no podía menos que 
formular por mi voz , que al calla r hubi era sido la 
más desagradecida. 

SAU'ADOR CASTELLÓ 

Aves de mesa 
Cuando se habla de aves de mesa entendemos refe­

rirnos sólo á esos sucu lentos productos que e l arte 
culinario, en combinación con la Avicultura, sumi nis­
tra para el recreo de los'paladares y conte nto de los 
gourm.e/s q ue gozan hoy tanto en lá mesa, como e l 
romano emperador que e n lejanos tiempos recrea· 
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ha su refinado estómago con los consabidos sesos 
de golondrina . 

Pocos son, relativamente, los españoles que, sin 
haber viajado 1 conozcan hoy aquellos de liciosos 
manjares que en di,'ersas formas se presentan a l 
mercado e n el extranjero. Acostumbrados á nues­
tros pollos lomateros, nos contentamos con que re ­
sulten tiernos y no envidiamos á los de allende el 
P irineo ... po rque DO sabemos 10 que ellos comen . .. 

Quien ha probado una buena pOlflarde , un poulaü 
de rrat1/,., un petü joulai! de laü, cuando no un so­

berbio capón de Mans legítimo, y dígolo así, porque 
po r tales se nos encajan en España pollos más Ó me­
nos bien cebados en la mayoría de nuestros restau ­
ranes, no puede luego comer nuestra coriácea vola­

tería. 
E l a rte culinario se es trellaría cont'-a la dura 

epidermis y las carnes de los pollos comunes de 
nuestra tierra, s in esos suculentos productos de la 
Avicultura, de los que nos proponemos hoy hablar de 
nuevo á nuestros lectores, por creer que la época es 
propicia, pues es en tiempos fríos cuando se preparan. 

Todo avicultor, ya sea indus tr ia l ya simple aficio­
nado, te ndrá anualmente buen número de poll os de­
fectuosos en cuanto á líneas ó plumaje ó sobra ntes, 
los cuales ,-endidos en calidad de pollos ordinarios al 
precio corriente del mercado, poco beneficio han de 
deja rle _ Su transformación en aves de buena clase 
y bien cebadas les dobla rá siempre el rendimien to y 
si no produce en cantidad suficiente para lanza r los 
p roductos a l mercado, cuando menos tendrá esplén­
dida pollería para su mesa y para da rl a á p robar á 
sus amigos . 

POULETS DE LAIT (pollitos de leche) _ - He aquí 
d primer producto que el av icultor ó el simple afi ­
cio nado puede preparar. 

Se elegirán siempr e poll-uelos de raza precoz , es to 
es, que adquieran en tres ó cuatro semanas bue n 
desa rrollo, que se emplum en rápidamente y que 
coma n con avidez y sin remilgos los alimentos que 
se les s umi nistren . 

A parti r de l octavo día después del nacimiento, en 
que se sup rimi rá n las comidas compuestas de huevo 
du ro y miga de pa n, se les comenza rá á dar una pas­
ta formada con harina de avena ó de cebada cocida y 
leche aguada en un 50 por 100 y 4 las dos semanas 
se añad irá á la pasta un poco de manteca de cerdo _ 
Como bebida se da¡-á s iempre leche aguada ó desn a­
tada. Este régimen alimenticio deberá seguir basta 
las 6 Ú 8 semanas en que podrán sac rificarse y con­
su mirse. 

Los polluelos así cebados resu ltan de una finura 
y de un sabor tal¡ que ni las perdices ni los faisanes 
pueden comparárseles. 

El p l-CC¡O que uno de estos polluelos suele alcanzar 
en Prancia, Bélgica é Inglaterra, do nde se hace con 
ellos un g ran comercio, varía entre 2 y 4 fra ncos, 
según la raza empleada, el tamaño ó peso y el resul­
tado del cebam iento , c uando tra tados por e l sis tema 

vulgar, si se ballaba comprador, na vald rían más q ue 
r franco ó á 10 sumo l' 50 . 

Estos sucu lentos productos se comen como las 
perd ices el fraile, esto es, á razón de 1t110 jor barba 

J' caiga el que ca·"-ga. La came se deshace en la boca, 
es jugosa y de sabo r exquisitoj el estó mago digiere 
sin dificultad manja r tan tierno)' el pa ladar se re­
crea sabo reándolo . 

Entre las razas españolas, la del Prat es la única 
que perm ite obtener buenos j01l/e/s de lal/, clándolos 
algo buenos también la Caste llana n eg¡-a, aunque 

in ferio r es en tamaño}" en fi nura de carnes, pero con 
las demás r azas comunes, en su mayoría de carn e y 
patas amarillas no hay que pensar puedan nunca pre­
pararse productos de esta naturaleza, ni de clase a l­
guna susceptible de llegar á dar aves de mesa . 

POULETS DE GRA I N (pollos de g l-a no)_ - Son ave~ 
tratadas cama los poLios de lec/u basta un mes, sos­
teniéndolas luego hasta las 1 2 Ó 14 semanas con ha­
rina de maiz, cebada, ó avena molida y amasada 
con agua, pero sin leche, y dándose és ta sola en cali­
dad de bebida, siempre aguada en un 50 por IOO ó 
s im plemente desnatada_ 

Estos productos aunque menos finos que los pou­
le/s de lai! tienen también gran ap recio e n los mer­
cados extranje ros y se emplean en las grandes comi­
das cuando escasean los de superior calidad. 

El predo que suelen alcanzar varía entre 3 y 
5 francos. 

En Inglaterra en los condados de Sussex y en ge­
neral en torio el S. E., en Francia en e l departamen­
to de Sein e-et-Oise, en el Bearn, y en ot ras co ma r­
cas y e n Bélgica en las cercanías de Malinas, se 
preparan joule/s de gra/1t en grandes cantidades y 
los q ue se dedican á ello reali zan buenos beneficios. 

En España esta in dus tria, como todas las que de­
rivan del corral, es generalmen te desconocida y, s in 
emba rgo, hay comar cas en las que podría implan­
tarse y con seguridad el mercado español aceptaría 
sus productos, que, una vez cunocidos, substitui­
rían á los pollos tomateros de 105 que an tes hablé y 
á los que mejor valdría no haber co nocido . 

POULARDES (pollos ó poll as vírgenes cebadas).­
La p01tla1~de representa hoy la gal/üza spadollia de 
los romanos. . 

Hasta la edad de tres meses se some te á las aves 

de la raza fina destinadas á ser convertidas en PO1/.­
lardes, a l mismo trata mi ento que los jou/ets de graill , 
si bien puede economizarse a lgo en s u a limentación 
durante el tercer mes, dándoles patatas, cuartas ú 

otros a lim e ntos que no resultan tan caros como las 
ha rinas de primera. 

Al decir que se trata de aves ví rgenes, entendemos 
que no hayan tenido jamás contacto a lg un o con las 
de sexo diferente, p ues la sexualidad, y sobre todo en 
las gallinas la pues ta, paraliza la:<tc tividad de l sis te­
ma linfático y el an im al no se ceba como se apetece. 

Entre los 3, 4 ó 5 meses, nun ca después! se las 
co mi enza á cebar á mano, es to es , obligándolas á 
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come r bolas de harina de cebada, avena ó a lforfón} 
a masadas en leche que se les embucha á manó, ó 

bien papillas de leche con aq uellas ha rinas} las cua­
les se les suminis tran por medio de un embudo ó de 
apa ra tos especiales lla mados cebado ras ó embucha­
doras mecán icas . 

Secues trado el animal en espacio obscu r o y redu­
cido, á veces en cajones ó celdas donde ni aún pue­
den moverse} y some tidos á ese tratamiento} á las 
tres se:r:anas han desarrollado ta l cantidad de g rasa, 
que una vez mu ertos y desp lu mados, mejor que po­
li os ú pollas parecen lechones . 

La joularde es la especialidad de L a Bresse, y no 
hay coc inero en el mundo que no sepa lo que es ese 

de licado manjar que á ser conocido por los dioses 
de l O li mpo hubie ra usu rpado el p uesto á su predi­
lec ta ambrosía . 

Los CAPONES. - ¿Quién no sabe lo que es ese ser 
desgraciado á quien el hom bre rin de esclavo de s u 
codicia y de su g ula privá ndole de' los elemen tos que 
la naturaleza le diera para sa ti sfacer sus inst intos y 

necesidades? 

El capón, co n se r e l más desdichado de los seres 
que pueblan el corra l, el escarnecido de todos} hasta 
de aq uell os que ni aún levantan diez centím etros del 
suelo, es s in d uda el rey e n cua nto a l arte culinario 
se relac iona . 

P reparado en un todo ca ma la joularde, la ave n­
taja en la finura de sus ca rn es} la supe ra en gordu­
ra y en peso} su sabor es más de licado y su piel fi na 
permite mejor preparar con ella las de licadas gala n­
tinas á la pa r q ue su grasa da gela tina exqu isita y 
abund<l. nte. 

Un capón tr ufado consti tuye el desiderat1#/t del 
gastróno mo a fec to :'t los placeres de ta mesa q ue 
rec r eado e n ellos no q ui ere pensar en la vejez y se 
r esis te á c ree e n sus fa tales consecue nias . 

E l Mans produce e n Francia los mejores capones 
de l mun do , yen España, s i el cebamien to se genera­
li za ra ) los pod ría prepara r tan exq uisitos con s u so­
ber bia volatería ca ta lana del Pra t con la que yo 
obte ngo anu a lmen te capones superiores . 

Vea , pues , el av icultor ó el aficio ~ado, de cuántos 
modos puede sacar producto de su corral. 

Dad? e l ac tua l es tado de nuest ras costumbres, yo 
creo que la p reparac ión de los p01dets de leche y de 

g rano podrían deja rle hoy por hoy b uenos r endi­
mie ntos; no así el cebamiento de p01dardes y capo ­
nes cuyos p recios alca nzan has ta 15 y 20 pesetas 
pieza , cuando no más s i hay q ue im porta rlos) pues 
s iendo muy reducido el consumo se expond ría n á 
ve r sus aves p reparadas y á encontrarse luego faltos 
de co mpradores. 

y bas ta ya de esc ri b ir sobre cosas tan sftc-ulentas, 
porq ue s in ser gastrónomo siento con ello que se 
afi na el palada r y despie rta e l ape ti to al punto de 
que, s iguien do por ta les derrote ros j pelig raría a lg u­
na de la s me jores piezas de mis ga lli neros . 

s. C. 

Dos ideas para otros tantos inventos 

'.' Las incubadoras del p orvenir 

Cuando todo a lpinista se pone en marcha pa ra 
una expedición arr iesgada, comienza andando con 
len titu d á fi n de q ue en los momentos di fíci les se 
h alle fuerte y exahusto por la fat iga . Nosotros, 
análogamente, seguimos t rntar.do de hacer una as ­
censión peligrosa} y claro es tá, yo os recom iendo 

empeza rla co n el mi smo espíritu de prudencia , no 
con ese fuego del entus ias mo in nato en nuestra 
raza, y que puede extinguirse ante el más pequeño 
in conveniente ) s inó con corazón pacie nte pero dis­
puestos á no ret rocede r un ápice c uando surjan las 
di fi cultades , co n que necesaria mente ten emos q ue 
tropezar. 

Ofrecí en mi a nterio r a r tícu lo (1), ocuparme de la 
apli cación de l vapor á la 11lcubadón ArtIficial y 
poneros en evidencia que aq uellos fa mosos «Ma­
mals» á q ui enes fu é ó ha s ido imposible hasta el 
día, no ya competir, s in o ni remedar, hoy la ciencia 
mode rna nos pone en las manos a r mas poderosas 
con que , po r decirlo así , ext irparlos. 

Demos tra rlo) pues , teórica mente por ahora, es á 
10quevoYi prácticamente mañana , esá lo que tiendo} 
ó mejor dicho , debemos inclinarnos todos . 

Por lo tanto , s i desde donde nos b~ l1 amos con­
seguimos llegar fe lizmente á las a ltu ras á q ue deseo 
co nduciros, y como a l ve r ifica rlo elevamos con 
nosotr os á la Avicu ltura en ge nel-al y pa r tic ular­
mente á la Española , habr emos rea lizado u na buena 
ob ra j si no} vitu perad me por haberme conver tido in­
digname nte en vues tro gu ía . 

Ahora bien, co mo jamás tu ve la pr ete nsión de 
que se me cr eyera por la escasa eloc uen cia de mi 
pluma (si es q ue a lgo tiene esto} que lo du do) ni 
por la mayor ó meno r a utoridad, influjo Ó p resión 
q ue sob re e l ánim o de los demás p uedan eje rcer, 
mis modestos y cortos conocimie ntos, s ino po r la 
fuerza incont rovertible de los hechos, únicos q ue á 
mi modo de ver argu men tan, ahí va n: 

* * * 
P resenciamos , desde e l sig lo xv en q ue e l R. P . 

J uan González de Mendoza nos bosqueja ra la fo rma 
y modo de hlllc iona r de cier tos bornos egipcios para 
incuba r Malllals , y Rea mul· hic ier a los pr imeros 
ensayos y tentat ivas para sacar pollos ar ti ficia lmen­
te , una g ran h\{' ha, pe ro una lu cha titánica é intere­
sante , y que á las ac tuales generacio nes les es tá 
encomendada y quien sa be si qu izás reservada, su 
solución y fa llo defi niti vo. 

Desde largo ti empo, es ta lucha ha es tado circ uD s" 
cri ta ó localizada á copiar lo más exactamen te pos i­
ble, e l p roced im iento egipcio, en unas cajas parale-

(1) Véase el num('ro correspondiente al mes de junio. 
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lepípedas (incubadoras) y que con pocas alternati­
vas y muy lentamente, parece ir adquiriendo cierto 
relieve, como muy bien nos demuestra el Sr. Cas­
telló, en su artículo «Progresos de la incubación 

artificial en España». 
Pero abara, el campo del duelo parece propicio y 

expuesto á ensanch:use y á que el combate tenga, 
dentro de poco, lugar, no como hasta aquí entre 
una máquina y un horno, entre una caja y un edifi­
cio, sino vis a vis entre dos colosos, y sin manifies­
tas condici,gnes de inferioridad el uno sobre el otro: 

«U1t mamal antig'Uo C01ttra U7l0 moderno», he aquÍ 
los futuros contendientes. 

Una vez dicho esto, pasemos á la cuestión técnica; 
pero no quisiera hacerlo, sin antes pe(iiros un pe­
queño esfuerzo de atención por vuestra parte, pues 
tened presente que aquÍ la exactitud y claridad es 
esencialísima y que no es posible tolerar vaguedad 
alguna en nuestras concepciones; es más, para dis­
cernir y ver lo que pasa, pues en la naturaleza hay 
muchas anomalías que sólo á la experiencia y al 
estudio les es dable allanar, fuerza es recurrir á 
otros ojos más penetrantes que los de la cara y de 
un alcance mayor: á los ojos del espí¡-itu y de la 

inteligencia. 
y para que sirva de base y como ejemp lo al razo­

namientú, y además, para que observéis palpable­
mente que lo que sostengo no son alucinaciones 

' mías, ni ideas abortadas, ni sueños sugeridos, ni 
nada, en fin, que sea insensato con risibles pretensio­
nes de sesudo, sino 10 real, lo práctico, lo que se 
está ejecutando hace aí'ios, diariamente, una y otra 
vez, con resultados maravillosos, prestad me un mo­
mento de atención. 

Es una cosa innegable y que nadie sin previa de­
claración de locura puede desconoce,-, que la cale­
facción de casi todos los edificios de alguna impor­
tancia, sea de la clase que fuere, se hace, bien por 
vapor, bien por la cz"rcttlaciolt de Gg'ua caliente. Los 
resultados sao, como he dicho, insuperables y sobre 
todo estimadísimos por la comodidad que reportan 
y principalmente, por lo Aigümicos en alto grado 
que son, pues están libres de las desventajas que 
acompañan á casi todos los demás sistemas conoci­
dos, como es el desprendimiento de anhídrido car­
bónico (llamado generalmente ácido carbónico) y 
algunas veces de óxido de carbono, gas mortífero 
en grado sumo por lo excesivamente venenoso que 
es, como todos sabréis, por ser universalmente cono­
cido. 

En definitiva, que una habitación, hoy por hoy la 
podemos calentar á la temperatura que se nos anto­
je, Ó que sea más agradable, sin más que dar más Ó 

menos entrada al agua caliente ó al vapor por medio 
de una llave de paso puesta á nuestro alcance. Por 
lo tanto ¿cuál es entonces 10 que nos impide hacer 
uso de estas ventajas á la incubación artificial? ¿ qué 
raz'Qnes bay ó qué (terribles.» causas existen para 
que retrasemos la inmediata 'aplicación de este im-

portantísimo elemento de la industria moderna á la 
mayor producción de volatería y por ende al mayor 
esplendor de la Avicultura Española? 

Existe una tendencia innata y propia en el espí­
ritu humano que pa¡-ece conducirle -involuntaria y 
forzosamente á olvidar, ó á fijar por lo menos muy 
poco su atención en todo lo que es sencillo y natural 
yen todo 10 que encuentra bajo su mano; 110 de otro 
modo se explica que ya no sea una realidad la apli­
c:...ción del vapor á esta preciosa industria Avícola, 
tao pródiga en rendimientos, como bien descuidada 

por nuestra parte. 
Así, pues) recapacitad un momento) breves instan­

tes no más, yos convenceréis que no son «ilusio­
nes» lo que preparo. 

Pero aun hay algo más triste, y es que, en reali­
dad, bien mirado, no hay que inventar naclaj lo sus­
tancial, el fundamento es un hecho y lo único que 
resta que hacer es cavilar un poco para que la ins­
talación esté en relación y armonía con el fin que 
perseguimos, para que el reSultado sea lo más satis­
factorio posible; esto es, una disposición á propósito 
para el objeto á que se destina. 

Hete aquí el problema en toda su magnitud. _ 
En el grabado adjunto os doy una idea, ya que 

no sea más que aproximada, de lo que sobre poco 
más 6 menos deberán se¡- estos edificios, A seme­

janza de los hornos egipcios, los techos deben ser 
lo más bajos posibles dando á cambio mayor nú­
mero de pis,os, pues yendo las tuberías casi pegadas 
á ellos, conviene aprovechar de la mejor manera su 

radiación. 
Como veis, en el alzado (figura de la parte supe­

rior) en la estantería, en virtud. de la imperiosa 
necesidad que hay, de dar un pequeño declive á las 
tuberías (7 mm_ por metro) para que el vapor que se 
pueda condensar fluya por la pendiente y no inter­
cepte el paso del mismo, están los cajones que con­
tienen á los huevos en forma de «gradería» con el 
objeto de que se hallen relativamente á igual distan­
cia del foco calorífico. 

No estará de más os baga ver la conveniencia de 
que las tuberías estuviesen encerradas en una caja 
de poca altura) de chapa de poco espesor, y de cual~ 
quier metal, para que la radiación fuese lo más 
perfecta y uniforme; pero se me preguntará: ¿son 

estas, ó aquellas las disposiciones más ventaj.Gsas? 
Repito aquí 10 que ya he dicho: siendo tan vasta y 
pod.erosa la inventiva humana nada puede decirse 
en concreto sobre este particular. 

* * * 
Si calentamos agua á una temperatllra superior á 

su punto de ebullición, en una caldera determinada 
de antemano, la transformamos en vapor á mayor Ó 

menor presión, ó lo que es igual, á más ó menos 
temperatura, y á este vapor lo hacemos circular por 
un sistema de cañerías, en esta ó aquella forma dis­
puestas para aprovechar 10 mejor posible su calor 
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de radiación, tenemos la calefacción por vapor. Es 
decir qu e uti liza re mos t n calen ta r el aire de la ha­
bitac ión d eseada : 

1 .
0 El calo r que cede el vapor a l d ism inui r de 

tempe r a tura y 
2.° E l calo r « la tente» de liq uidación. 
E l vapo r em pleado puede ser el sob ra nte de l ge­

nerador de un a fft brica ce rcana) pero lo mejo r es 

- - - - -- - - - -

dos momentos , y evita r á todo t rance cua nto no sea 
impresci ndible . 

Esto sen tado, imagine mos que se tra ta de l mamal 

(de a lgu na manera lo he mos de llamar ) represen ta­
do en la figura en sección y planta y cuyas dimen· 
s io nes son la s ma rcadas . 

E mpezare mos po r calcula r el nú me ro de metros 
cúbicos de aire que contienen los seis depa rtamentos 

'!!!' '!!!' '!!!' '!!!' 
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Plan os d e u n gra n in cubado r mod ern o según proyecto d e D. Eu geni o Na vas y R omano 

ins ta la l' una peq ueña cald era s istema «Co rta n » de 
r egulación comple ta mente a utomática especi al isim a 
pa ra nu es tro obje to, p ues no necesi ta el cuidado 
as iduo de un fogonero) es tá exenta de expl osiones, 
y o tras mil ve ntajosas c ua lidades que sería prolijo 
en umerar. 

En la práctica, se s ue le hacer el cálcul o de un 
s is te ma 'de calefacció n, presci nd ie ndo de cie r tos de­
talles . 

Aquí, ó sea en este caso particula r, ta l modo de 
proyec ta r resulta ría defec tu oso e n extremo , po r 10 
que me va is á permitir toq ue de ce rca esos detalles 
por se r paof"a nosotros de una importa nci a ca pital. 
L o q ue s í ha ré en obsequio vuestro , y no me lo 
agra dezcá is , pues es po r e l egoísmo de qu e se CO Ill ­

prenda mejo r y s in g r a n trabajo) es es fo rzarm e 
en pone rl os escue ta y sen cill ame nte , sin extende rm e 
e n conside rac iones cien tí fi cas e nojosas en de te rmin a-

en unión de l pas illo co rrespondiente . D esputs no 
bay más q ue mul tip licarl os po r e l núme ro de pisos 
que haya , que e n nuestro g rabado son t res, p,-es­
ci nd ie ndo de los só tanos . 

Por lo tanto tend re mos : 

1 0 m X 7m X 21/1 = 140 m .3 X 6 ( 1) = 840 m,3 

J O X 2 X 2 (2) = 960 m .s, q ue multi pli cados po r 
los tl'es p isos dan e n defi niti va un vo lume n to ta l de 
ai re de 2)880 m .

3 

Vea mos, so mera mente , q ué ca ntidad de calor hay 
que dar e n un a ho ra para elevar es tos metros cubi­
cas de a ire de 5° e, en que s upongamos sea la te m­
pe ra tura mínima media de la localidad, en que vamos 
á es ta blecer el mama l, de d icie mbr e á mayo in du -

( 1) Número de habitaciones ó departamenlos en UD solo piso. 
(2) Volume n del pasillo Ósea 30 de largo , z de ancho y 2 dc 

altura. 
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sive, á 400 e que necesitamos. Como se ve fácil­
mente, la diferencia es de JS o C; luego 

e = 2880 m ,' X 35. X 0'237S (,) = 23940 
calorias. 

Si no hubiere pérdidas de ninguna especie, casi 
ya estaba resuelta la cuestiónj pero como existe una 
pé rd ida constante de calor po r la conductibilidad de 
muros, techos, suelos y venta nas , s i las calculamos 
y suministramos también constan te y pau latina­
mente de tal (o rma que baya cierta equ ivalencia, 

cierta compensación en tre 10 que pierde y 10 que 
gana, hemos entonces resuelto definitivamente e l 
p roblema desde es te punto de vista, Dos palabras 
nada más sobre este cálculo que ateniéndome á lo 
ofrecido os pongo como sigue: 

S1(,perficie de fechos: ;6 X JO = 480 /11. .
2 

Superficie de muros: 2(30 + 16) X 6 (2) ;:- J531JL.'J 
Superficie de ventallas: 75 X 1'21 1JL.' = 9 0' 75 m.'l 

Suponiendo que una ventana tiene ¡'la m. de a ltq 
por r'lo de ancbo ó sea un a superficie de 1'21, 
de aqu í se colige que la to ta l de muros será : 

M = 552 m."J - 90'75 = 461'25 1Il.'J. 

Su,perjicie de suelos: 16 X 30 = 480 1/L,' 

Aban'!. bien , entre la techumbre del último piso 
(única que nos interesa) y el tejado, queda un des­
ván ó boardilla cuyo aire produce el efecto de ulla 
cubierta aisladora. Podemos suponer, por conse­
cuencia, que una vez establecido el régimen de cale­
facción su temperatura es la med ia entre la inter ior 
y la exterior : 

40' - (+ S·) = 17 '50' 
2 

Como los sótanos se constrvan á una temperatura 
próximamente la misma durante todo el año y que 
s uele osci la r entre 8° y 10° tomemos la primera y 
observemos que: 

40· - 8 = 32', 

Antes de pasar ade lan te interesa conocer los coe­
ficientes de pérdidas de los elementos que necesita­
mos y que son: 

Para muros de ladrillos de 0'60 de espesor 0'85 
» el tejado (teja sob re ripia) , ,'00 
» el suelo . 1 '00 
» ventallas (cerradas Con made r <ls de 0 (27) . 1'85 

Por lo tanto, las pérdidas de calor por transm i­
sión son: 

Calorias 

46 1'25 X 35° X 0'85 = ¡ 3,722 (mu ros) 
480m .2 X 17,500 x 1'00 = 8,400(techos) 
480111. 2: X 32° X ¡ lOO = 15,360 (s uelos) 
90'75 m.! X 35° X 1'85 = 5,876 (venta nas) 

Total. 43,358 por bora 

(1) Calor especifi co del aire . 
(2) Altura exterior de la fachada. 

Como se ve, el calor total que necesitamos produ­
cir en una hora es como sigue: 

DURANTE LA PRl t'IERA HORA 

Para calenta r 2,880 m.' de aire de 5° á 40°. 
Pérdidas (por los muros, techos, suelos y 

ven ta nas) . 

Total. 

EN LAS SUCES IVAS 

Pérd idas (muros, techos) etc.). 

Por último, supongamos la calefacción durante 
2+ horas, y tendremos: 

EIl la pr im era hora, 
En las 23 res tan tes. 

Total. 

67,298 
997,234 ósea +3.358 X 23 

1.064,532 calo rías 

Si tomamos una hulla cllyo poder caLorífico sea de 
8,000 calorías, y el rendimiento del hogar admita­
mos que es de 0'65 : 

1.064,532 1, 064,532 
8,000 X 0'65 = ---S:2-;;;;- = 205 Kgrs, de ¡utlla 

Supongamos, para terminar, que el coste de la 
tonelada es de 35 pesetas. Teniendo en cuenta que 
en los 21 días de incubación se gastan: 

205 X 21 = 4 ,3°5 Kgrs, 

necesitaremos cuatro toneladas y un t e rcio, ó sea n 
. 52 peselas aproximadamente; pero, en cambio, 
¿ cuántos miles de pollos no se pueden saca r con tan 
exigua cc.ntidad? Creo firmemente que los suficien­
tes para ir amortizando con su venta el capital in­
vertido en la instalación, y aun sospecho que bien 
llevada sería fuente de incalculable riqueza ... Mas 
no adelantemos los acontecimientos. 

Pero no por ello he de dejar de co ns ignar que la 
historia nos habla de Bonnemain y de su prodigioso 
procedimiento de dar calor á los huevos por medio 
de la ct'rcttlaet'ch¡, de agua caliente y, según la misma 
nos atestigua, con resultados sorprendentes . ¿No 
es, pues, vergonzoso q ue cien años atrás se hiciese 
aplicación, con satisfactorios resultados, de un ele­
mento apenas conocido y que hoy e n su apogeo no 
se haya siquiera parado mientes en ell o. 

S i á pesar de todas estas «verdades» que vengo 

vertiendo no se quie ren admitir, tanto peor para el 
que no las quiera ver; si se reconocen y, sin em­
bargo, no se les presta el calor y el apoyo que ne ­
cesitan para e\'olucionar, tamb ié.n tanto peo r para 
ellos . Lo que sí afirmo y estoy dispuesto á demos­
tr¡.¡r sin lugar á dudas, es que se admi tan ó no, fuerza 
es reconocerlas, pues no se an ulan ni dejan de ex is­
tir porque se las nieg ue ó no . Por 10 tanto, estas 
«ideas» que sinceramente os expongo con el mayor 
altruismo, serán ó no serán fundadas , pero es inne­
gable su existencia y su posible realización ... 

ASÍ, pues, no amilanarse, señores: án imo y manos 
á la obra, q ue á poco que consigamos será lo sufi -
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ciente para enseñar al mundo que si Gambais y con 
ella la Francia fu é en tie mpos la cuna de la moderna 
incubación artificial, España pone el último jalón por 
a hora y por hoy 1 en senda ta n escabrosa . 

EUGENIO NAVAS y ROMANO 

Madrid 20 nOTiembrc de 1907. 

Amenidades 

El Avestruz y sus plumas 
¿ Saben ustedes , señoras, de dónde proceden las 

plumas de avestruz, orgullosamen te colocadas en 
sus som breros? 

Hasta mediados del s iglo X IX, los aves truces no 
babía n s ido aún domesticados, s i bien el empl eo de 
sus plumas en e l ado rn o masculino ó femenino se 
remonta á muy remota fecba, como lo ates'ti g ua n las 
·esculturas de los monumentos egipcios que datan de 
mil quinientos á dos mil años atrás. 

Durante es te largo período de tiempo , los caza­
dores a fri canos se encargaban de sum ini st ra r dichas 
plumas. Para apoderarse de es tas aves sa lvajes y 

.desconfiadas, los in.dígenas las perseguían á caballo. 
Al cabo de una hora de ca rrera dese nfrenada , e l 
.anima l caía extenuado y bastaba un golpe ases tado 
á la cabeza para matarlo. 

Los negros del Sudán y del Cabo preferían em­
plea r la astucia. Se cubrían con la piel de un aves­
truz a nteriormente cazado, se deslizaban cerca del 
nido y lo mataban de un fl echazo. Por otra parte, 
hace sesenta años existían a un manadas de avestru­
ces en el Sahara; pero e l gene ral Margueriue, que 
mandaba una avanzada perdida en el Sud de Arge­
lia, dicen que exte rminó los últimos. 

En atención á I?.s inme nsas hecatombes de aves­
truces hechas en Afri ca en el transcurso de los si- o 
g los, ya no se les e nc uentra en estado salvaje más 
que en los a lreded0res del lago Tchad j pero, desde 
1857, va rios granjeros de la colonia del Cabo se 
apodera ron de avestl'uces que pudieron conservar 
cau ti vos. S in embargo, hasta 1869 no fué un hecho 
real la domesticación del avest ruz, cuando M. Dou­
_g las , de Hatherton (distrito de Albany), introdujo en 
la incubación a rtificia l las perfecciones necesa ri as . 

Por aq uella época , una par eja reproductora de 

aves truces costaba unos 2,500 francos y llegaba 
hasta 25,000 para ejemplares notables. El precio 
med io de los polluelos oscilaba e ntre 200 y 250 

francos. Desde I877 el valor de las plumas de aves­
truz bajó e n un 50 por 100 y los polluelos costaba n 
de 50 á 75 francos. 

Los avestruces se alimentan de substancias vege­
tales , aunque tambi én comen insectos, moluscos y 
vertebrados pequeños. Por otra parte, necesitan una 
cantidad enorme de agua. 

En e l Africa aus tral se encuentran todas las cir­
cunstancias favo rables para su cría. Una finca de 

7,000 hectáreas aproximadamente contie ne 600 aves 
y 300 cabezas de ganado . Rodean la propiedad con 
empalizadas ó con sólidas va llas de a lambre y la 
subdividen e n dife rentes cercados. 

'Cerca de la g ranja hay campos de unas 50 hectá­
reas, destinados á la c ría de avest"uces jóvenes. 
Más a llá reservan va rios cercados de una docena de 
hectáreas, cada uno de los cua les está destinado á 
UDa pareja de cría . Finalmente, e n la parte extrema 
de la explotació n hay parques d e ', 300 hectárea s, 
que co ntie nen cada uno 1 50 ave~. 

Para preparar el nid o, empieza el macho por ha­
cer un a lvéolo en la tierra ,::o n las patas. La hembra 
lo c ubre ele hierbas y pone a llí un huevo de: ',350 á 
1,400 gramos cada dos días. Cuando ha puesto de 5 
á r 5, los e mpolla . E l macho la ayud ... en esta tarea y 
con caballe resca gala nte ría la releva para que pueda 
descansar. Gene ral mente completa e l nido con un 
talud de piedras y arena que coge con el pico y dt'­
posita á su alrededo r. Este parapeto impide que e l 
nido se llene de tierra c:ada vez que las aves se rele­
van , que los huevos se esparramen y q ue la lluvia 
inunde el nido. 

Anualmente el avestruz prod uce dos polladas de 
doce hu evos. Al cabo de seis semanas, e l polluelo 
e mpi eza á lanzar gritos y se dese mba raza por sí 
mismo, co n el pico, de s u estrecha prisión . 

Dura nte las primeras vein ticuatro horas, los po­
lluelos están Como adormecidos. Con la cabeza y las 
patas hinchadas, apenas pueden tenerse e n pie y no 
co men nada durante aquel d ía j pero pronto se pa­
sean acompañados por sus padres, aunque, g uiad os 
por el instinto, ya saben escon de rse y ocultarse en 
caso de peligro. Los padres conocen perfec tame nte 
á sus polluelos y saben dis tin g uirl os, defendiéndolos 
con tanto c:;a riño como a ntipatía demuestran por los 
ajenos . En los criaderos de avest ruces, un indígena 
acompaña á los polluelos para acostumbrarlos á la 
presencia del hom bre y para prestarles los cuidad os 
necesarios. 

Por o tra parte, actualmente prefieren la incuba­
ción artificial, pues dos hembras unidas á un macho 
producen anualmente hasta 188 hu evos, los cuales, 
puestos en una in cubadora artifi cia l, dan 133 po­
lluelos , de los q ue ll egan á adultos de 100 á 11 5 . 

Este p roced imi e nto exige cuidados particula res. 
Hasta los s iete ú ocho meses) los polluelos con­

servan sus primeras plumas j desde esta edad has ta 
la de un año, los lIamanióve1tes . Desde un año hasta 
tres, los des ignan con el nombre de aves de pluma, y 
á partir del cuarto año ya son reproductores . A los 
tres años ya ti enen completo el plumaje. 

Son muy notables la fu e rza y la resistencia del 
avestruz. Una de es tas aves la nzada á la carre ra, 
rompe tod.as las vallas y abr~ brecha en las paredes 
sin argamasa, sin hacerse daño . Los machos dan 
pa tadas formidables hacia adelante y con la uña del 
dedo gordo producen cortes y rasguños muy g raves. 
Una patada de avestruz derriba á un hombre inm e-
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diatamente y no son raros los casos de muerte á 
consecuencia de este accidente. 

El avestruz salta bastante bien y nada regular­
mente. 'T'ambién baila. En efecto, es costumbre en 
todos los avestruces, jóvenes ó viejos, cultivar e l 
vals. Por la mañana, cuando son en gran número, 

pasando al jab01leo, el cual se ' efectúa en un caldera. 
de madera, lleno de agua caliente jabonosa y dotado 
de un movimiento de rotación . Las plumas en hruto' 
quedan así libres de cuerpos eJ:::traños y materias 
gr-asas. Las escurren, las sacan del caldero y las la· 
van en abundante agua corriente para quitarles todo 

Avestruz camello 
(Slrulhio carnellls) 

se les ve á menudo ecbar á corre r unos c uantos 
centenares de metros y pa rarse con las alas levan­
tadas, girando rápidamente basta quedar aturdidos 
y á veces hasta ¡'omperse una pata. 

Para despojar al avestruz de su ondulan te vesti­
dura, se empieza por reunir la manada y condu­
cirla á un corral ó cercado con empal izada que ter· 
mina en forma de V y en el fondo del cual hay un 

cierre móvil, por donde escapan los obreros en 
caso de peligro. Antes tienen cuidado de cubrir 
la cabeza de los pacientes con un saco taladrado 
para que puedan respirar, los aco rralan en el fondo 
del cercado y entoncts dos hombres proceden á 
desplumarlos, guardándose, en lo posible de las 
patadas. 

Ya están recolectadas las plumas y ba terminado 
la tarea del avicultor, apoderándose entonces de 
ellas los negociantes y los industriales. 

Al llegar los fardos de plumas á Europa, los obre· 
ros las clasifican y las enhebran por los cañones, 

rastro de jabón. Las plumas están ya dispuestas 
para el bla1lqueo ó para el tin/e. 

Si quieren plumas blancas, las decoloran por me­
dio del agua oxigenada y adquieren un color blanco 
muy brillante; pueden ser conservadas así ó teñidas 
de suaves matices, 

El tinte neg ro lo dan por medio de una disolución 
de palo campeche, en grandes cubas de cobre, ca,;, 
tentadas por medio del vapor. Los demás matices 
tos obtienen con colores de anilina. Du¡'anteel baño, 
cuya duración depende de la calidad de las plumas 
y del efecto que desean ob tener, los obreros agitan 
el líquido con un palo. Abara tiñen las plumas de 
avestruz de todos colores, ya sean de un so lo tono, 
ya matizado, ya g radual, pero para obtener un ne­
gro bermoso y brillante y un rizado perfecto de las 
barbas, las plum~s han de haber ,sido bl'anqueadas 
antes. 

] ACOBO BOYER 

( Se coutinuará) 
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